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Cambios en la alimentación 
de los reproductores pesados 
Leonard M . Dansky 

(Arbor Acres Review, 24: l , 14. 1981) 

Durante los últimos 25 años. los progre· 
sos que se han rea lizado en,materia de gené· 
tica av iar han con t ribu ído eficazmente en 
el crecimiento que ha tenido la industria 
del broi ler en todo el mundo. De esta for· 
ma, si al pollo actual se le proporciona el 
ambiente y la alimentación adecuados, creo 
ce a un ritmo aproximadamente el doble 
que su hermano de 25 años atras, consu· 
miendo só lamente la mitad del pienso apro· 
ximadamente que lo que necesitaba éste a 
com ienzos de los años cincuenta. 

Durante este período los nutrólogos se 
han concentrado a fondo en las formu lacio· 
nes para broilers, habiendo Ilegado a una 
gran precisión en la f ijac ión de los requeri · 
mientos del bro i ler a lo largo de su vida de 
8 sema nas. De esta forma, mientras los re­
querim ientos de antaño se expresaban con 
base en la energía y la proteína total, ac­
tual mente ut i I izamos un sistema mas sof is­
ticado para definir las relaciones existentes 
entre la energía metabolizable y cada uno 
de los princip ios nutritivos en part icu lar. 

Por ot ra parte, una buena reproductora 
pesada puede producir hoy por encima de 
170 huevos incubables y algo mas de 140 
pol litos viables. Estos pol l itos, alojados y 
alimentados correctamente, rinden aproxi­
madamente unos 181 Kg. de carne "I ista 
para la cocina". Es obvio, por lo tanto, que 
los reproductores son vitalmente responsa· 
bles del contínuo crec imiento y desarroll o 
de la mas efic ien te producción de carne de 
ave. 

Sin embargo, pese a estas bien aceptadas 
relaciones, los estudios sobre los requeri-

mièntos específicos para obtener unos re­
sultados óptimos con los reproductores han 
ido por detras de los progresos genéticos 
med idos por los potenciales de crecimiento 
y de eficiencia de los broi lers. 

Hasta fechas recientes, muy poc os estu­
dios de investigación se han Ilevado a cabo 
concretamente en el campo de la al imenta­
ción de los reproductores pesados, habién­
dose basado la mayor parte de los datos de 
que disponemos en la actualidad en la ex­
trapo lación de datos disponibles de las aves 
I igeras para puesta. sistema cuya va l idez es 
bastante discut ible. 

Desde el lado positivo, hoy en día todo 
el mundo esta de acuerdo en que hemos ol· 
vidado en exceso la alimentación de los re· 
productores pesados , existiendo as] un 
buen número de investigadores en todo el 
mundo -tanto en Estados Unidos como en 
otros pa íses- que estan trabajando activa­
mente sobre ell o. 

El propósito por tanto de la revisión que 
aqu í hacemos es proporcionar una pues ta al 
dia de la alimentac ión de estas aves, tocan· 
do lo mas nuevo de la misma yest imulando 
el interés hacia el ias, lo cua l es vital para el 
desarrollo de la industria. 

Para todos los involucrados en la produc­
ción de broilers, la al imentación y el mane­
jo de los reproductores pesados tiene ci.er­
tas implicaciones psico lógicas. Los broilers 
requieren un corto período de al imentación' 
y todos los efectos deben hal larse concen· 
trados en lograr unos rendimientos òpt imos 
en el mismo. En cambio, con los reproduc­
tores pesados no podemos intentar medir 
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CAMB IOS ' EN LA ALlMENTAC ION DE LOS REPRODUCTORES PESADOS ,., 

los beneficios simplemente por un período 
de 40 semanas -desde la madurez sexua l- , 
sino que hemos de considerar también las 
22 sema nas inic iales de crianza, las cuales 
pueden tener un profundo efecto sobre los 
rend imientos posteriores y, posiblemente, 
también sobre el rendimiento de los broi­
lers. De ahí pues que tengamos que ana lizar 
el manejo de los reproductores pesados en 
dos fases diferentes. 

La pollita de reemplazo 

La al imentación y el manejo durante la 
crianza deben hallarse diseñados para pro­
ducir unos reproductores con el peso ópti­
mo V mas uniforme posible en el moment o 
de la madu rez sexua l. Generalmente, todos 
los cr iadores de pol li tas pesadas faci li tan 
unas gu ías sobre los pesos que deben tener 
sus aves en diferentes momentos, pudiendo 
utilizarse gran va riedad de dietas y progra­
mas para lograr este objetivo. Sin embargo, 
hay que tener presente una coasa: ya que 
los reproductores pesados han sido genéti­
camente programados para producir unos 
pollitos con un potencial de crecimiento 
siempre crecien te, su desarrollo durante la 
crianza debera ser contro lado cu idadosa­
mente. 

Son varias las técnicas que pueden utili­
za rse con este fín, con un éxito variab le. 
Entre elias se cuentan: 11 el con trol de la 
ingesta de principios nutri tivos mediante 
una limitación diaria del pienso; 21 la ali­
mentación ad libitum de una dieta de alta 
fibra; 31 el suministro de una dieta desequi­
librada en aminoacidos; 41 la alimentación 
"skip-a-day" de una cantidad determ inada 
de pienso; 51 variaciones de este últ imo sis­
tema que aconsejan los se leccionadores. 

La experi encia practica ha demostrado 
que, incl uso cuando el peso vivo de las po­
Ilitas en el momento de su madurez sexual 
se halla dentro de los standards aconsejados 
por las granjas de selección ,existen dificul­
tades en mantener el peso dent ro de los 
margeries adecuados durante las sema nas 24 
a 30, es decir, en unos momentos en los 
que, mientras aún sigue el desarrollo, la 
pròducción tamb ién va en aumento rapida­
mente. 

La figura 1 presenta los datos publicados 

por Bushong -1-, de la Universidad de 
A labama, ilustrando este punto. Las repro­
ductoras deberían aumentar su peso vivo 
de un 20 por ciento a un 25 por ciento en­
tre las 24 y las 30 semanas de edad. Sin em­
bargo, en esta figura puede verse que au ­
mentan algo mas de un 35 por cien to. Este 
aumento tan excesivo en un momento tan 
críti co del ciclo product ivo puede tener 
unos efectos negativos a largo plazo, tanto 
sobre la puesta como sobre la efic iencia de 
los costes de producción. Sólamente en 
pienso, la cantidad extra que se necesitara 
para mantener ese superior peso corporal 
representara algo mas de los 4 kilos a lo lar­
go de todo el período productivo de la ga­
ll ina. 

Los datos que se pueden ver en la tabla 
1 no son infrecuentes en el campo, siendo 
uno de los prob lemas mas difíci les con los 
que nos encontramos en la practica en el 
manejo de las reproductoras pesadas. Es ob­
vio que se necesita aún mas información 
con el f ín de conocer mas perfectamente 
los requerim ien tos nutritivos especificos de 
las reproductoras pesadas durante este pe­
ríodo tan dinamico de su vida. 

Es posi ble que si pudiéramos producir 
una población de pollitas mas uni forme 
-des de el punto de vista de su peso- al co­
mienzo de la puesta, podríamos cont rolar 
mucho mejor los aumentos de peso de 
aquell as ·gallinas mas precoces . Recientes 
trabajos Ilevados a cabo por Leeson y Sum­
mers -2- en la Universidad de Ontario, Ca­
nada, han demostrado algunas i nteresantes 
y sorprendentes relaciones en las ponedoras 
de huevos comerciales. Por ejemplo, utili ­
zando una técnica de "proteína invertida" 
(11 estos investigadores han demostrado 
que pueden conseguir pollitas mas unifor­
mes en peso en el momento de la madurez 
sexual que si siguieran un programa tradi­
cional. 

Aunque ello ha sido ensayado sólo con 
pollitas ligeras, la idea es lo suficientemente 
atractiva como para haber estimulado el in­
terés al menos por un grupo de investigado­
res trabajando con aves pesadas. 

(l) Esta tecnlca conslste en Iniciar la crlanza con una dIeta 
de baja prote{na e Ir Incrementando esta a lo largo de la 
mlsma a medlda que las aves se van acercando a su madu· 
rez sexual. 
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Reproductoras 

Durante muchos años, los requeri­
mientos nutritivos de las reproductoras pe­
sadas se han cubierto a base de proporcio­
nari es una cantidad diaria determinada de 
pienso que previamente había sido calcu la­
da por los seleccionadores y los fabricantes. 
De esta forma, lo mas importante era la de­
terminación de la cantidad de pienso a re­
parti r cada d ía con el fín de mantener el 
peso vivo de las aves dentro de ciertos I ími­
tes previamente establecidos. 

Sin embargo, recientemente ha habido 
un interés cada vez creciente por cubrir es­
tos requerim ientos de una forma mas dina­
mica y absoluta y haciendo especial hinca­
pié en aquel los nutrientes considerados mas 
críticos por los nutrólogos -y sobre los 
cua les, precisamente por ello, disponemos 
afortunadamente de mas información-. 
Entre ta les nutrientes se hallan la energía 
metabolizable, la proteína, los aminoacidos 
azufrados, la lisina, el calcio, el fósforo y el 
sodio. 

Teniendo en cuenta la importancia de la 
energ ía para mantener el adecuado peso 
corporal y la producción así como por su 
inf luencia sobre el consumo de pienso de 
las aves -lo cual, a su vez, influye sobre la 
ingesta de todos los restantes principios nu­
tritivos-, en todo momento debe existir 
una relación determinada entre ella y los ni­
veles de estos otros nutrientes. Por lo tanto, 
si tenemos que suministrar éstos a las aves 

en unos niveles determinados, debemos es­
tablecer antes bien cla ramente cuales son 
las necesidades energéticas. 

Esto es lo que han hecho Waldroup y 
col. -3- de la Universidad de Arkansas, 
quienes han estado trabajando sobre el te­
ma durante var ios años y terminando por 
desarrollar una fórmu la, basada en ordena­
dor, en la que se expresan los requerim ien­
tos de las reproductoras pesadas en energía, 
proteína y aminoacidos a lo largo de toda 
su vida. En la tabla 1 se ex ponen algunos de 
los datos de estos investigadores para deter­
minados períodos críticos de la vida de las 
reproductoras pesadas. 

Otros investigadores han intentado tam­
bién definir los requerimientos nutritivos 
de las reproductoras pesadas, destacando de 
entre ellos la recopi lación presentada por 
Minear -4- en 1980 durante la Conferen­
cia de Nutrición de Georgia - tabla 2-. En 
ella puede verse que mientras en algunos 
puntos existe coincidencia entre los niveles 
sugeridos por distintos Centros, en otros 
hay unas diferencias muy considerables, va­
riando así en general cada uno de éstos en 
hasta un 20 por ciento. Ello nos demuestra 
que mientras cada tipo de datos particula­
res recopilados en esta tab la fueron va l idos 
para las situaciones particulares bajo las 
cua les fue ron estudiados, en la practica hay 
que ir con el mayor cuidado posi ble en su 
aplicación. 

A continuación de la energía debemos 
considerar a la proteína o mas concreta-

Tabla 1. Requerimientos estimados diarios de las reproduetoras pesadas en varios perio­
dos eritieos ('). 

Edad. semanas Kea !. Metab, por Kg. Lisina, mg. Metionina + Cistina, mg. 

20 225 227 305 
24 254 282 377 
28 354 591 647 
30 398 732 768 
36 418 759 815 
46 404 664 770 
56 385 572 713 
66 367 492 660 

(*) Estos datos estan basa dos en una tem peratura ambiente de 24° C. 



Hisex blanca: la gallina 
de clase superior 

con huevos de primera 
calidad 

Resultados practicos de Hisex Blanca 
(hasta 82 semanas de edad) 

Produc::ción total huevos por ave/alojada 
Peso media del huevo en g. 
Media de consumo de pienso ave/dia en g. 
Conversió" de pienso (Kg. pienso/ Kg. huevos) 
9tí de mortalidad + triaje por mes 

320,5 
61 ,5 
112 

2,38 
0,6 

Hybro Ibérlca, S.A. 
Apartada 88 
San Baudillo de Llobregat (Barcelona) 
Tels.' (93) 66 1 67 00 · 661 69 04 Euribrid 

La Hisex blanca es una ga llina de cla­
se superior. Desde hace muchos años. 
Y en el mundo entero. Gracias, es pe­
cialmente, a sus huevos de primera 
calidad. Por lo tanto, la resistencia de 
la cascara, el peso y el per ímetro del 
huevo responden ~nteramente en la 
Hisex blanca a las exigencias Que im­
pcne la moderna avicu ltura. 
Existen muchas mas razenes que la 
d istinguen positivamente. Por ejem­
plo: producción, viabilidad y conver· 
sión de l pienso. Propiedades que ri · 
gen igua lmente para los reproducto· 
res de Hisex blanca que ademas tie­
nen un rendimiento muy favorable 
en incubación. Eso hace que sean tan 
interesantes como el producto fi nal 
Hisex blanca. Tan fiab les. Tan renta· 
bles. Y tan merecedores de que usted 
se informe de todo: 

CUPON 

Estamos ¡nteresados en saber mas sobre 
O Hisex blanca, producto final 
O Hisex blanca, reproductores 
O Euribrid 

0 ---------------
Nombre 
de la empresa·'. ________ _ 
Dirección: _________ _ 

Persona de con tacto" ______ _ 

Aemitir a: Hybro Ibérica, S.A. 
Apartado 88. San Baudilio "de Llobregat 
(Barcelona). Tels .: (93) 66 16700/6904 

l' 
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,·Gran plan de 
uñ gnticoccidiano 

de primera fila . . 

Nombre: Stenorol. 

Familia química: Original. 

Antecedentes: 4 mos de eficacia con 
tante a través del mund 
en utilización continu; 
o rolación. 

Compatibilidad: Total con todos los con 
ponentes utilizados el 
las raciones alimenticü 

Particularidades: Primero : excepcion: 
margen de seguridad, 
èn sobredósis como ( 
sub-dosis. 
Segundo: el socio idea 

~ . ~ para programas de rot. 
I ción al mas alto nivel ( 

,I eficacia. 

Halofuginona " 

STENOROI: 
Cuando el anlicoccidiJilO"es mas segun 

también lo es la rebtabi lidad, , 



la 
industria 
del pollo 
lo confirma 

Se ha comprobado que en to­
do e l mundo Elancoban se ad­
min istra diariamente a mas po­
llos que todos los demas cocci­
diostatos juntos. 
Y es precisamente en los pa í­
ses de tecnolog ía mas avanza ­
da donde mas se utiliza. 
Cuando un especia li sta decide 
el uso de Elancoban, se ha ba­
sado en un estudio exhaustivo 
que le evita riesgos y le asegura 
la maxima rentabilidad . 

Registrado en el I.N .I.A. con el n 7.568 

ELANCO LlDER MUNDIAL 
EN PRODUCTOS PARA LA MEJORA 

DE LA PRODUCCION ANIMAL 

Apartado 585_ MADRID 
Europa, 8. BARCELONA-28 
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mente, a los aminoacidos. Aunque de cara a 
una miÍx ima ef icienc ia en la producción se 
necesita hal lar la mas adecuada combina­
ción de gran número de ellos, en la practica 
de la formu lación nos tenemos que limitar 
a dos de ellos, la met ion ina y la lisina que 
son los dos ex istentes en forma sintét ica. 
La metionina, ademas, puede sust itui r a la 
cist ina, consti t uyendo los dos, conjunta­
mente, los denominados f recuentemente 
"aminoacidos azufrados". 

Aunque algunos nutrólogos creen que no 
es necesario establecer unas mín imas nece­
sidades de prote ína per se , la mayoría con­
t inúan formulando tomando a ésta en con­
sideración con el fín de asegurarse del apor­
te de aquel los otros aminoacidos que no 
sean los azuf rados o la lisina. Como puede 
verse en la tabla 2, las recomendaciones ac­
tua les a este respecto van desde 18 hasta 23 
g. diarios por gall ina. Por consiguient e, hoy 
aún tendríamos que segui r aceptando estos 
23 g. al menos hasta que nuestro conoci-

miento de las necesidades en esos otros 
aminoiÍcidos sea mas completo. 

La ingesta de proteína, ademiÍs de afec­
tar a la puesta, también afecta al peso de 
los huevos. En general, se acepta que un au­
mento· en el peso de los huevos para incu­
bar origi na un mayor peso del po lli to red én 
nacido. 

Esta relación entre el nivel proteico, la 
puesta y el peso del huevo se ve bien cla ra­
mente en la tab la 3 en la que se ex ponen 
los resu ltados de una exper iencia de Wal­
droup y co l. -5-. De ella se deduce la im­
portancia de mantener una elevada inges­
ta diar ia de proteína . 

Por otra parte, basandose en la ex perien­
cia tomada de las ponedoras comerciales, 
Harms -6- ha ind icado que pueden mejo­
rarse los resu ltados y reducirse los costes de 
la al imentación si se ajustan los niveles de 
ciertos princip ios nutrit ivos al mismo tiem­
po que se hace va riar" el consumo de acuer­
do con las recomendaciones de los $eleceio-

Tabla 2. Requerimientos nutritivos diarios sugeridos para las reproductoras pesadas. 

Origen N R C,1 977 A rka nsas F lorida Georgia Mississippl 
Coop.de 
Investlg. 

Prote ína, g. 20,0 22,00 23,0 23,0 18,0 20,4 
Lisina, mg . 8 10 773 - 1.044 825 800 
Metion ina + 
Cist ina, mg. 680 380( 1 ) 850 810 690 740 
Caleio, g. 3,7 - 4,5 4,9 3,5 3,4 
Fósforo, g. 0,68 - 0,75 1,015 0,50 (2) 0,75 
Sodio, g. 0,20 - 0, 17 0,26 0,20 0,20 
Kca !. Metabol. 386 422 - 440 395-425 390 

(1) Só lo MetionIna . 
(2) F ósforo dIspon Ibl e. 

Tabla 3. Respuesta de los reproductores pesados a un aumento en las ingestas de prote/na. 

Ingesta dlarla de pro te i n a, g. % de pu est a ga lllna-dia Peso da! huevo, g. 

14,5 47,8 61,2 
16 49,5 61,9 
18 63,2 63,9 
20 54,0 63,6 
22 56,3 63, 1 
24 51,2 64,9 
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Tabla 4. Ingestas d íarías de nutríentes de las reproductoras pesadas. - -

Ingestas diar ias 
Ingestas basadas en unos consumos diarios de 

N utrientes sugeridas 
127 g. 145 g. 164 g. 

Prote ína, g. 23.0 20, 1 23,0 25,9 
Aminoàcidos azu f rados, mg. 850 743 850 956 
Calcio, g. 4,50 3,94 4,50 5,06 
Fósforo, g. 0,75 0,65 0,75 0,84 
Sodio, g. 0,17 0,15 0,17 0, 19 
Vitami na (1 ) - 4,38 5,00 5,63 

(1) L os nlveles de vltammas en el p lenso fina l deben cubnr las Ingestas sugendas por el N Re . 

nadores. En la tab la 4 se expone un resu­
men de sus datos, pudiéndose ver en ella 
cómo con un consumo diario de pienso de 
145 g. por gal l ina se cubren perfectamente 
los requeri mientos diar ios citados por la 
Universidad de Florida en la tabla 2, en tan­
to que con unos consumos de 127 g. o de 
164 g. diarios los niveles de cobertura de ta­
les requerim ientos son del 87,5 por ciento 
o del 112,5 por ciento. 

Aunque la idea de Harms es interesante y 
potencialmente puede reportar un cierto 
ahorro de pienso, su éxito debe basarse en 
la exactitud de los niveles de ingesta que se 
sugieren. Ademàs, no se proporcionan da­
tos sobre las ingestas diarias en energia me­
tabo lizable y esta hace que tales datos sean 
màs difíciles de eva luar. En nuestra opinión 
pues, aún no estamos lo sufic ientemente 
preparados para realizar todos los ahorros 
posib les en pienso en condiciones pràcticas 
de campo . 

De ah í pues que pese al mérito de los es­
tudios Ilevados a cabo por Waldroup, 
Harms y otros invest igadores, hoy aún tie­
nen un campo limitado. Lo ideal ser ía que 
sus recomendaciones se ensayaran en condi­
ciones de campo y en gran escala, utilizan­
do ademàs la mayor variedad posible de 
cond iciones de manejo, ambiente y al imen­
tación y con los reproductores genét ica­
mente mejor desarrol lados. Sólamente así 
podríamos esperar opt imizar los resultados 
de los reproductores pesados. 

Ademàs, vale I a pena tener en cuenta que 
en tanto los broilers en sí continúan cre­
ciendo cada día mas rapidamente, con las 
reproductoras pesadas existe un cierto es­
tancamiento de la situación. Muchos avicul­
tores, operando en granjas relativamente 

bien manejadas, estan experi mentando as í 
unos "picos" en la producc ión menores de 
óptimos, mientras que otros han tenido ba­
ches en la puesta al cont rolar el consu mo 
de pienso de acuerdo con los baremos nor­
ma lmente recomendados. Y por otra parte, 
como para conseguir una màx ima puesta 
se aumenta el reparto de pienso, con ello 
tiene lugar un sobreconsumo de energía y 
de otros nutrientes, excediendo entonces el 
peso vivo de las aves a las norma s recomen­
dadas por los seleccionadores. 

En resumen, para solucionar todos estos 
problemas no queda mas remed io que ll e­
var a cabo estudios mas comp letos que los 
rea lizados hasta ahora y·aunando en ell o los 
esfuerzos de todos los involucrados -Cen­
tros de I nvestigación, granjas de selección, 
etc.-. Esto, que ser ía imposible de rea l izar 
sólo por esta s últimas por el coste económ i­
co que tendría, sí puede Ilevarse a cabo en 
colaboración, creyendo por nuestra parte 
que serà la única forma en que en el futura 
podremos obtener de las reproductoras pe­
sadas lo que nos pueden dar en func ión de 
su potencial genét ico. 
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